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PRÓLOGO


 


 


—Jessie, ¿quieres casarte conmigo?


Su mandíbula cayó ante la pregunta.


¿Ryan Hernández realmente le estaba pidiendo matrimonio? Mientras lo miraba, arrodillado en la nieve en el pequeño pueblo montañoso de Wildpines, en California, su cerebro apenas podía procesar lo que estaba sucediendo.


Cuando se acostó anoche, estaba simplemente feliz de que ella, Ryan y su hermana, Hannah, estuvieran vivos después de enfrentarse al notorio asesino en serie conocido como el Cazador Nocturno. Y ese enfrentamiento había ocurrido solo horas después de descubrir quién había estado asesinando a las empresarias locales. Ahora su novio estaba de rodillas en una fría mañana de montaña, sosteniendo un anillo en una pequeña caja negra, pidiéndole que pasara el resto de su vida con él.


—Jessie —repitió nerviosamente—, ¿quieres?


Se dio cuenta de que había estado mirando el anillo en silencio durante más tiempo de lo que podría considerarse normal. Parpadeó con fuerza, saliendo de su ensimismamiento.


—¡Sí! —exclamó con lágrimas en los ojos—. Claro que quiero.


El rostro de Ryan se iluminó con una amplia sonrisa. Se puso de pie y le colocó el anillo en el dedo antes de darle un largo beso. Ella le correspondió con igual entusiasmo.


—Me tenías preocupado por un segundo —dijo en voz baja.


—Lo siento —respondió ella emocionada, el impacto de lo que acababa de suceder finalmente calando hondo—. Es que me quedé momentáneamente atónita. No me lo esperaba, desde luego no después del día que acabamos de tener. Solo estoy tratando de asimilarlo. Dame un minuto y me convertiré en un flan tembloroso.


—¿Vais a venir? —gritó Sam desde la cabaña—. El desayuno se está enfriando.


Por un segundo, Jessie había olvidado que tenían visitas. Además de Hannah, que aún dormía dentro, anoche se les habían unido los alguaciles federales Samuel Mason y Thomas Anderson. Ambos hombres fueron enviados para escoltarlos de vuelta a Los Ángeles hoy. Después de eso, ella y su familia perderían la protección federal; no es que la necesitaran ahora que el Cazador Nocturno estaba muerto.


Jessie tuvo un breve recuerdo de cómo había muerto el Cazador Nocturno, antes de apartarlo con fuerza de su mente. No era en lo que quería pensar en un momento como este.


—Ya vamos —le gritó a Sam antes de volver su atención a Ryan—. Esto es increíble. De verdad lo es. Pero, ¿puedo hacerte una petición extraña?


—Considerando la que acabo de hacer yo, parece justo —dijo Ryan.


—¿Te importa si mantenemos esto en secreto por ahora? —preguntó ella. Al ver que su rostro decaía ligeramente, continuó—. Entiendo que quieras gritarlo a los cuatro vientos y yo también. Pero sabes que vamos a tener un montón de interrogatorios del departamento y entrevistas con los medios en los próximos días. Si la gente ve un anillo en mi dedo, eso solo va a añadir más preguntas complicadas. Al menos por un tiempo, me gustaría que esto fuera solo nuestro, algo que nadie más pueda tener. ¿Qué te parece?


Su ceño se suavizó una vez que entendió su razonamiento, o al menos el razonamiento que ella estaba dispuesta a proporcionarle en ese momento.


—Por supuesto —dijo él—. Lo entiendo. Podemos decírselo a la gente una vez que toda esta locura se calme.


—Gracias —respondió ella, aliviada.


—Supongo que será mejor que hagas lo que yo he estado haciendo durante la última semana.


—¿Qué es eso? —se preguntó ella.


—Esconderlo —dijo él, cerrando la caja y entregándosela—. Espero que no estés tan nerviosa con él como lo estaba yo.


—¿El gran y fuerte Ryan Hernández estaba nervioso sosteniendo una cajita tan pequeña? —replicó ella en tono juguetón—. ¡Qué mono!


—Supongo que esa es la primera vez que me tomas el pelo oficialmente como mi prometida.


—Créeme —le aseguró—, no será la última.


*


El alguacil Sam Mason los llevó de vuelta en el gran todoterreno negro del Servicio mientras el alguacil Tom Anderson los seguía en el coche de alquiler. Hannah, a quien hubo que amenazar con echarle agua encima para que se levantara de la cama, se había quedado dormida casi tan pronto como el todoterreno empezó a bajar por la sinuosa carretera de montaña desde Wildpines hacia la autopista.


Sam tenía la radio encendida, escuchando una emisora de jazz suave de Los Ángeles. Durante una pausa informativa, el presentador dio las últimas noticias. La primera noticia era sobre el actual viaje internacional del presidente. La segunda noticia tocaba más de cerca.


—En noticias locales, la reconocida criminóloga Jessie Hunt lo ha vuelto a hacer. Anoche, en el pequeño pueblo de Wildpines, en el condado de Riverside, ella y el detective del LAPD Ryan Hernández detuvieron a uno de los asesinos en serie más infames de la historia de Estados Unidos. La verdadera identidad del hombre, conocido por la mayoría como el Cazador Nocturno, aún no ha sido determinada y es posible que nunca lo sea. Según las fuentes, el asesino se quemó las huellas dactilares y se reemplazó los dientes. El Cazador Nocturno no arrojará ninguna luz sobre su verdadero nombre, ya que murió durante su detención.


El presentador continuó, pero Jessie dejó de prestarle atención. Decir que «fue abatido durante su detención» era técnicamente cierto, pero no describía con precisión lo ocurrido la noche anterior. La verdad era que su hermanastra, Hannah Dorsey, había disparado al Cazador Nocturno a sangre fría cuando estaba desarmado y ya esposado. Y lo peor era que no parecía sentir ningún remordimiento por ello.


La anciana a quien el Cazador Nocturno había tomado como rehén —una tendera llamada Maude— había encubierto a Hannah, diciendo que el disparo fue en defensa propia. Nadie la había contradicho y la policía parecía satisfecha con esa explicación. Pero eso no lo hacía cierto. Su hermana había cometido un asesinato. Tendrían que lidiar con ese hecho y con las consecuencias que conllevara.


Con eso rondándole la cabeza, Jessie no podía evitar preguntarse si había cometido un error al aceptar la propuesta de Ryan. ¿Era el momento adecuado? Hannah se encontraba en una situación psicológica precaria, si no legal. El propio Ryan aún se estaba recuperando tanto física como emocionalmente del ataque que lo dejó en coma el verano pasado. Y el frenesí al que tendría que enfrentarse tras el caso del Cazador Nocturno sería abrumador para todos ellos. Quizás no era el momento ideal para comprometerse.


Se volvió hacia Ryan, pensando en cómo podría abordar el tema con delicadeza más tarde, y se sorprendió al ver que él también se había quedado dormido. De repente, ella también se sintió cansada. El peso de los últimos días había sido enorme y ahora que al menos parte de esa carga se había aliviado, se dio cuenta de que no podía mantener el nivel de alerta que la adrenalina le había proporcionado hasta ahora.


Dejó que sus ojos se cerraran. Una curva pronunciada en la carretera hizo que los abriera, aunque le costó esfuerzo. Pero en cuestión de segundos, volvieron a cerrarse y se quedó dormida.




 



CAPÍTULO UNO


 


 


Diez días después


Todos se habían ido a la cama; todos excepto Gillian, por supuesto.


Como de costumbre, mientras el resto de su familia dormía, Gillian Fahey deambulaba por la casa, esperando cansarse. Era pasada la una de la madrugada, pero aún se sentía completamente despierta. Ver la tele no había ayudado. Tampoco leer o tejer.


A pesar de la terapia, la meditación y las pastillas, aún luchaba contra el insomnio. A menudo, no conciliaba el sueño hasta las dos o las tres de la madrugada, solo para tener que despertarse de nuevo a las seis para preparar a todos para el día. Llevaba así meses. Esta noche era peor de lo habitual porque su marido, Simon, estaba de viaje de negocios.


Gillian vagó desde el salón, donde había estado mirando una colección de fotos familiares enmarcadas, pasando por la sala de juegos, la sala de música y el salón familiar, hasta llegar a la cocina. No tenía especialmente hambre, pero pensó que quizás buscar en la nevera comida caducada o sobras que se hubieran estropeado la mantendría ocupada un rato. Tal vez incluso reorganizaría la pequeña despensa.


Estaba sacando unos recipientes de Tupperware de aspecto sospechoso de la nevera cuando escuchó algo. Reconoció inmediatamente el ruido. La cadena de cuerda de una de las sombrillas de la mesa de la terraza trasera estaba golpeando contra el poste de la sombrilla, haciendo un molesto sonido metálico.


Dejó los recipientes en la isla central frente al bloque de cuchillos y se dirigió en esa dirección, tratando de controlar su frustración. ¿Cuántas veces había pedido a la gente que atara correctamente esas cadenas por esta misma razón? Era casi tan malo como las uñas arañando una pizarra. Cuando tenía eventos en la terraza, evitar el «tintineo de la cadena», como ella lo llamaba, era esencial para que los invitados no entraran en casa para escapar de la irritación.


Cuando llegó a la puerta corredera trasera, encendió la luz de la terraza. Efectivamente, la cadena de la mesa del medio de las tres estaba suelta y repiqueteando. Se apresuró a atarla. Le llevó más tiempo de lo habitual, ya que la cadena se esquivaba y paraba en el viento aullante. Por suerte, llevaba un chándal cómodo y su largo pelo negro estaba recogido en una coleta.


Cuando por fin aseguró la cadena, volvió al interior y cerró la puerta corredera de cristal. Ahora no había forma de que pudiera dormirse pronto, así que regresó a la cocina, resignada a una hora de reorganización de la despensa.


Pero al volver a entrar en la cocina, notó algo extraño. Los recipientes de Tupperware ya no estaban donde creía haberlos dejado: en la isla, delante del bloque de cuchillos. ¿O los había movido y lo había olvidado? Quizás la falta de sueño le estaba jugando una mala pasada. Aunque solo tenía treinta y un años, había leído que la privación de sueño podía tener todo tipo de efectos psicológicos, incluyendo alucinaciones.


Sin querer ir por ese camino, apartó el pensamiento de su cabeza y se dirigió a la pequeña despensa para empezar con la aburrida tarea. Decidió comenzar por las estanterías y se decantó por la superior del fondo, donde estaban todas las conservas. El primer paso era determinar qué había caducado.


Acababa de entrar en la despensa cuando sintió un fuerte empujón en la espalda. La fuerza la estrelló contra la pared del fondo y varias latas cayeron sobre ella. Al darse la vuelta, vio que no estaba sola. Alguien que llevaba un pasamontañas con pequeñas ranuras para los ojos, la nariz y la boca cerró la puerta y la miró fríamente. El intruso sostenía un largo cuchillo de trinchar que parecía ser el suyo.


Tardó un segundo en que el shock y la confusión dieran paso al miedo. Pero cuando lo hizo, abrió la boca para gritar. El corpulento intruso ya estaba cortándole el cuello. Cuando salió el sonido, fue más un silbido ronco que un grito. Sintió una sensación punzante, luego una ardiente. Se llevó las manos a la garganta y vio que la sangre brotaba del lado de su cuello, empapando las cajas de cereales cercanas. Sin embargo, de alguna manera estaba consciente. En algún lugar detrás de la torre de miedo que de repente la empequeñecía, surgió un pensamiento. Se le ocurrió que el atacante le había cortado las cuerdas vocales.


El atacante avanzó hacia ella y algo en su cerebro le dijo que era un hombre. Extendió los brazos para defenderse, pero él los apartó con una fuerza inesperada. Pensó que iba a atacarle el cuello de nuevo, pero en su lugar, blandió el cuchillo contra su muslo izquierdo, justo debajo de la ingle. De nuevo intentó gritar mientras el dolor reverberaba por su cuerpo, pero no salió ningún sonido.


Tropezó hacia la derecha, donde se golpeó contra otra estantería y se desplomó en el suelo. Varios paquetes más cayeron sobre ella, pero apenas lo notó. El cuello le ardía y la pierna, con sangre brotando de ella, le palpitaba. No sabía cuál de las dos dolía más.


Luchó por no perder el conocimiento mientras el hombre enmascarado se acercaba. Su desorientación dio paso de nuevo al terror. Intentó abrir la boca para gritar otra vez, pero descubrió que su cuerpo no respondía. Desesperada, trató de alcanzar una lata grande de sopa con la esperanza de golpear el pie del agresor. Pero sus dedos no lograron agarrarla.


Consiguió girar la cabeza hacia el hombre que se erguía sobre ella. Él se quitó la máscara. Ella hizo un esfuerzo por enfocarlo, pero le resultaba difícil. Él se inclinó más cerca, mirándola fijamente a los ojos. Y entonces, en su último pensamiento consciente antes de morir, se percató de algo.


—Le conozco —dijo.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


Jessie se sentó en la ventanilla tres del área de visitantes y esperó. La silla de plástico estaba atornillada al suelo. Junto a la ventana había un teléfono con cable fijado a la pared.


Al otro lado del cristal había dos agentes. Uno permanecía junto a la puerta del lado de los reclusos. El otro caminaba de un lado a otro detrás de los internos, con los ojos en constante movimiento, vigilando cualquier actividad inesperada. Jessie miró a izquierda y derecha, intentando ver a los reclusos de ambos lados, pero los separadores de unos dos metros de altura lo hacían imposible. Se quedó mirando la puerta, esperando la llegada del interno.


Había estado en el Centro Correccional Twin Towers muchas veces antes. Pero esta era su primera visita al Edificio de Servicios Médicos y su infame Unidad Psiquiátrica Forense para Mujeres Internas. No le hacía gracia estar allí, pero no tenía elección. Una mujer recluida en esta prisión psiquiátrica parecía tener información privilegiada sobre los movimientos y planes de un asesino en serie que estaba en libertad, alguien a quien la reclusa nunca había conocido. Si Jessie quería averiguar cómo, tendría que hablar con ella, aunque esa mujer, Andrea "Andy" Robinson, hubiera intentado matarla una vez.


Mientras esperaba su llegada, sus pensamientos se desviaron hacia cómo habían transcurrido los últimos diez días. Para aclarar sus ideas después del enfrentamiento con el Cazador Nocturno, se había tomado un breve permiso en la UCLA, donde impartía un seminario semanal sobre elaboración de perfiles criminales. También informó a la policía de Los Ángeles que no estaría disponible para trabajos de consultoría por el mismo motivo. Ese permiso terminaba hoy.


Podría haber usado más tiempo, pero no estaba segura de cuánta diferencia habría supuesto. Hannah, a pesar de haber tenido varias sesiones de teleterapia con el Dr. Lemmon en los últimos días, aún no había dicho una palabra sobre haber abatido al asesino en serie en Wildpines.


Ryan parecía estar mejor que ella, pero Jessie aún tenía la sensación de que estaba luchando un poco. Aunque había sido fundamental para detener al Cazador Nocturno, sabía que aún se culpaba por varias muertes ocurridas porque se quedó paralizado la primera vez que tuvo la oportunidad de detenerlo.


Jessie sentía que estaba en una situación comparativamente buena, pero no quería engañarse. Si realmente le iba tan bien, ¿por qué había tardado semana y media en venir aquí, para finalmente hablar con la persona a la que debería haber visitado el día que regresó de las montañas? Quizás no estaba tan bien como le gustaba pensar.


Pero entonces se vio reflejada en el cristal. Considerando todo por lo que había pasado últimamente, pensó que no tenía mal aspecto para alguien que se acercaba a su trigésimo primer cumpleaños. Su pelo castaño le llegaba justo por debajo de los hombros. Sus ojos verdes estaban brillantes y alerta. Y había aprovechado gran parte de su permiso remunerado de la UCLA para hacer ejercicio, con la esperanza de que su cuerpo atlético de un metro setenta y ocho no se viniera abajo.


La puerta se abrió y se puso en alerta. Entró un guardia, seguido de alguien a quien no podía ver. Luego el guardia se apartó y tuvo una visión clara. Era Andy.


Por un breve momento, Jessie se vio invadida por el pánico. Después de todo, esta era la mujer que la había envenenado durante una noche de cine en su mansión de Hancock Park. Y esta era la primera vez que estaban tan cerca desde que testificó en el juicio de Andy.


Sabía que con cuatro agentes a tiro de piedra y una barrera física entre ellas, estaba a salvo. Pero la aprensión seguía ahí. Aun así, necesitaba saber lo que Andy sabía, así que ignoró el intenso deseo de levantarse e irse. En su lugar, respiró hondo e hizo todo lo posible por ocultar su ansiedad aparentando el mayor aburrimiento posible.


Andy proyectaba la calma despreocupada que Jessie intentaba fabricar. Llevaba el uniforme asignado a los reclusos con designación de problemas de salud mental: una camisa amarilla y pantalones azules holgados. Su pelo rubio era ligeramente más largo que cuando habían tenido una videollamada siete meses antes, pero aún mucho más corto que cuando estaba en libertad. No llevaba maquillaje, pero como no usaba mucho en sus días de club de campo, la diferencia no era notable. De hecho, a pesar de haber celebrado su trigésimo cuarto cumpleaños entre rejas, tenía un aspecto sorprendentemente arreglado.


Era guapa de una manera discreta que la había ayudado a parecer inofensiva cuando se conocieron. Con una excepción, todas sus facciones eran agradables pero poco memorables. Esa excepción eran sus ojos. De un azul intenso, brillaban con lo que Jessie había interpretado originalmente como un encanto juguetón. Pero en realidad, ese destello sugería algo mucho más oscuro, una intención maliciosa que Jessie tontamente pasó por alto en sus primeras interacciones amistosas.


Andy se sentó frente a ella y sonrió como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo; como si se estuviera acomodando para tomar un café y charlar con una vieja amiga. Cogió el teléfono de su lado de la pared y esperó. Una vez más, Jessie se sintió tentada de levantarse e irse. Pero tragó saliva para contener el impulso y agarró el teléfono que tenía al lado.


—No estaba seguro de que vinieras —dijo Andy.


—No pensaba hacerlo —contestó Jessie—. Pero creí que debía darte la oportunidad de explicarte.


—¿Explicar qué exactamente?


Jessie vio que la mujer no iba a ponérselo fácil.


—Explicar cómo sabías que el Cazador Nocturno intentaría usar a Katherine Gentry para llegar a mí —dijo Jessie, aunque no tenía ninguna duda de que Andy ya lo sabía.


Kat Gentry, una investigadora privada y la mejor amiga de Jessie, había recibido una llamada a cobro revertido de Andy la noche anterior al ataque del Cazador Nocturno, advirtiéndole que él la manipularía para llegar a Jessie. Había tenido razón.


—Digamos simplemente que fue intuición femenina —dijo Andy con una sonrisa forzada. Jessie se negó a seguirle el juego.


—Ya veo —respondió—. Bueno, supongo que ahora puedo volver con el capitán Decker y decirle que hice mi trabajo, pero todo lo que tengo para él es intuición femenina. Así que creo que hemos terminado aquí.


Andy asintió con complicidad.


—Ah, sí, ¿cómo le va a Roy Decker últimamente? —preguntó—. Imagino que bastante bien después de que el departamento aumentara su presupuesto para la unidad de la Sección Especial de Homicidios.


Jessie fingió que no le sorprendía lo mucho que Andy parecía saber sobre el funcionamiento interno del proceso presupuestario del Departamento de Policía de Los Ángeles e intentó reconducir la conversación.


—Por lo visto, estás bien informada de cómo van las cosas en la SEH. ¿Te importaría compartir de dónde sacaste esa información?


—Encantada —respondió Andy—. Pero primero, ¿cómo estás tú? Tengo entendido que las cosas se pusieron un poco feas durante tu último encuentro con el Cazador Nocturno. ¿Duermes bien? Espero que no haya secuelas emocionales o físicas importantes.


—No he venido aquí para charlar, Andy —dijo Jessie, con un tono más moderado que sus pensamientos—. Si no tienes nada útil que ofrecer aparte de tu intuición, me marcharé. Tengo mucho entre manos.


—Eso he oído —dijo Andy, claramente divertida—. Entre criar a una adolescente, cuidar de tu novio herido y compaginar la enseñanza con trabajos de consultoría, es un milagro que funciones en absoluto.


—Sabía que esto era una pérdida de tiempo —dijo Jessie, empezando a levantarse.


—Espera —dijo Andy, un poco más animada que antes—. Te prometo que te lo contaré. Solo esperaba que pudiéramos ponernos al día un poco antes de ir al grano.


—No voy a contarte nada de mi vida —insistió Jessie, aún de pie.


—Vale. Entonces, ¿me dejarás que te cuente un poco sobre la mía? Creo que lo que tengo que compartir tendrá más sentido si está en contexto.


Jessie sabía que Andrea Robinson, una narcisista confesa, acabaría exigiendo contar su historia de penas tras las rejas. Siempre había sido solo cuestión de tiempo. Sospechaba que era la verdadera razón por la que había llamado a Kat para advertirle sobre el Cazador Nocturno; que su críptica advertencia era simplemente un cebo para conseguir que Jessie se reuniera cara a cara con ella. Pero la única forma de estar segura era dejar que esto se desarrollara un poco.


—Adelante —dijo, sentándose de nuevo—. Tienes dos minutos. Luego empiezas a soltar o me marcho por esa puerta.


—Toda una vida reducida a dos minutos —dijo Andy, simulando teatralmente una profunda tristeza—. Supongo que a esto hemos llegado.


—No tienes a nadie más a quien culpar que a ti misma —le recordó Jessie—. Además, parece que te las apañas bien aquí. No veo cicatrices visibles.


Andy sonrió con condescendencia, como si Jessie no pudiera entender las cicatrices invisibles que tenía.


—Es cierto —admitió—. Y es parte de lo que quería hablar contigo. Verás, una de las principales razones por las que he logrado sobrevivir en este lugar es curiosamente contraintuitiva. He convencido a las psicópatas de aquí de que estoy más loca que ellas. De vez en cuando grito como una posesa sin motivo aparente. Me enfrenté a la reclusa más violenta del piso —la apaleé sin piedad con una bandeja de plástico del comedor— para asegurarme de que nadie se metiera conmigo. Ella no hizo nada para provocarlo, pero sabía que si les decía a los guardias que me había atacado y que yo actuaba en defensa propia, me creerían a mí antes que a ella, cosa que hicieron.


—Parece que te has adaptado bastante bien a tu nuevo entorno —observó Jessie, tanto impresionada como preocupada.


—Me las apaño lo mejor que puedo —corrigió Andy—. Me aseguro de no enemistarme nunca con los guardias. Asisto a todas las sesiones de terapia obligatorias. Tomo todas las medicaciones recetadas. Los médicos dicen que lo estoy haciendo genial.


—Pero, ¿realmente lo estás haciendo genial? —cuestionó Jessie—. Me parece que estás interpretando un papel.


—Por supuesto que estoy interpretando un papel. Pero, ¿puedes culparme por ello? Tengo que sobrevivir en este centro como sea. Si eso significa asustar un poco a las otras reclusas, es lo que haré. Hay varias mujeres aquí que se enzarzan en discusiones a gritos con enemigos imaginarios, a veces con amigos imaginarios. Una reclusa empezó a arrancarle el pelo a otra, alegando que estaba cubierto de serpientes. Tengo que protegerme, Jessie. Además, puede que esté manipulando a las otras presas, pero no engaño a los guardias ni al personal médico. Dudo que tú hicieras las cosas de manera diferente si estuvieras al otro lado de este cristal.


Jessie fingió no estar horrorizada por la descripción de la vida diaria en aquel lugar. No quería darle a Andy la ventaja de saber que la había impactado.


—Me perdonarás si dudo un poco de lo sincera que estás siendo con la gente que te trata —dijo con indiferencia—. He visto lo buena que eres manipulando a la gente, incluso a los que están entrenados para detectarlo.


Le dolía admitir en voz alta que había sido tan fácilmente engañada, pero era una jugada preventiva. Reconocer cómo Andy la había manejado en el pasado eliminaba la posibilidad de que se lo echara en cara. Andy esbozó una sonrisa, como si estuviera impresionada por la humildad.


—Eso me lleva a la otra razón por la que te pedí que vinieras —dijo—, más allá de simplemente describir las penurias del encarcelamiento.


—Y ahora viene lo bueno —dijo Jessie, intuyendo que Andrea Robinson finalmente llegaba adonde quería llegar desde el principio.


Andy pareció ligeramente molesta por su sarcasmo y sus ojos brillaron brevemente. Pero rápidamente recuperó el control. Jessie lo anotó mentalmente.


—Solo iba a decir —dijo Andy con calma— que si crees que estoy engañando a los médicos de aquí, tal vez deberían trasladarme a un centro donde estén más acostumbrados a tratar con gente como yo.


Jessie la estudió con los ojos entrecerrados.


—¿Qué estás diciendo exactamente? —preguntó—. Deja de dar rodeos y suéltalo ya.


—Vale, las cartas sobre la mesa —respondió Andy—. Se supone que este sitio es para el encarcelamiento a corto plazo de reclusas con enfermedades mentales; corto plazo, como máximo un año. Ingresan a mujeres nuevas cada día, a menudo por delitos menores, luego las medican lo suficiente para soltarlas una vez que han cumplido su condena, y las devuelven a la sociedad. Pero yo no, llevo aquí más de un año sin indicios de que un traslado sea inminente.


—Quizás acomodar a una asesina no sea su prioridad —apuntó Jessie.


—Puede que no —concedió Andy—. Pero no busco que reduzcan mi condena ni ir a una prisión de lujo. Hay varios centros de alta seguridad y máximo aislamiento a los que puedo optar. Hablo de sitios donde las reclusas no se tiran sus propios excrementos unas a otras, o si lo hacen, los limpian más a menudo que cada veinticuatro horas. No creo que sea una petición descabellada, Jessie. Y espero que lo consideren, si viene acompañado de una buena palabra de la mujer a la que supuestamente envenené.


—No es supuestamente, Andy. Te condenaron.


—Touché —dijo Andy—. ¿Entonces qué dices?


Jessie sabía que el regateo había comenzado. Andrea Robinson no esperaba que apoyara un traslado de prisión por la bondad de su corazón. Tendría que ofrecer algo valioso a cambio. Esa era la razón por la que esta conversación estaba teniendo lugar.


—Sigo confusa —dijo Jessie—. ¿Me estás ofreciendo algo que valga la pena para conseguir mi apoyo para un traslado a otro centro?


—Si lo hiciera —se preguntó Andy—, ¿qué dirías?


—Diría que depende.


—¿De qué? —preguntó Andy con una sonrisa irónica, plenamente consciente de que su cebo estaba generando interés.


—De lo seguro que sea el otro centro y, más importante aún, de lo que tengas que ofrecer.


La sonrisa de Andy se ensanchó.


—Entonces supongo que estamos en un punto muerto por ahora —dijo—. Quizás solo necesites meditar un poco sobre la idea de ayudarme a conseguir ese traslado. Si me das tu palabra de que lo harás, prometo compartir información mucho más valiosa que cómo supe lo que el Cazador Nocturno se traía entre manos.


Jessie miró fijamente a la mujer, plenamente consciente de que estaba siendo manipulada. Aun así, no podía negar que Andy había logrado de alguna manera predecir que el asesino en serie intentaría manipular específicamente a Kat en lugar de a cualquier otra persona. Tal vez averiguar cómo lo sabía valía la pena escribir una carta apoyando su traslado.


—Voy a ser clara contigo —dijo con firmeza—. Si escribo una carta para ti, solo la enviaré si considero que la información que compartas merece la pena. Y una carta mía no garantiza que se produzca un traslado. Yo no tomo esas decisiones. ¿Queda claro?


—Cristalino —dijo Andy, radiante—. Esperaré tu decisión con el alma en vilo.


Colgó sin decir una palabra más, se levantó e indicó al guardia que estaba lista para volver a su celda. Mientras la escoltaban fuera de la sala, Jessie se quedó mirando el espacio vacío tras la barrera de cristal, preguntándose si acababa de cometer un terrible error.


Decidió hablar con la única persona que podría saber la respuesta a eso.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


Kat ya estaba esperando.


Cuando Jessie entró en la cafetería del centro donde solían quedar, su amiga estaba sentada en una mesa del rincón, lejos de oídos indiscretos. Vio a Jessie, la saludó con la mano y levantó la bebida que había comprado para ella.


Jessie se dirigió hacia allí, sorteando a la gente de media mañana, que consistía principalmente en personas sentadas solas en las mesas, encorvadas sobre sus portátiles. Kat se levantó para saludarla con su uniforme habitual de trabajo: vaqueros, una camiseta informal y una chaqueta de cuero marrón.


Como de costumbre, llevaba su pelo rubio oscuro recogido en una coleta. A menos que otros clientes se fijaran en la larga cicatriz vertical bajo su ojo izquierdo, causada por un artefacto explosivo improvisado, no tendrían ni idea de que estaban en presencia de una ex Ranger del Ejército que había servido en Afganistán.


Mientras se acercaba, Jessie apenas podía creer que hace menos de dos años, cuando Kat dirigía la seguridad de una prisión psiquiátrica para hombres, las dos estuvieran constantemente enfrentadas. Ahora eran mejores amigas, a pesar de algunos baches recientes muy duros.


—¿Cuánto te debo por la bebida? —preguntó Jessie al sentarse.


—Invito yo —dijo Kat—. Esta mañana he recibido una buena provisión de fondos, así que estoy boyante.


—Gracias —dijo Jessie—. ¿Qué caso te ha hecho ser tan generosa con tu dinero?


—En realidad es bastante aburrido. El dueño de una empresa de contabilidad descubrió que faltaban unos treinta y siete mil euros. Cree que uno de sus empleados podría estar desviando pequeñas cantidades de los pagos de los clientes, pero no tiene ni idea de quién es, así que no puede confiar en nadie allí para investigar. Entra en escena Katherine Gentry, detective privado. Me ha proporcionado una montaña de documentos que pueden tener la respuesta.


—No sabía que aceptabas casos de contabilidad forense —dijo Jessie—. ¿Cuándo has empezado a hacer eso?


—Esta mañana, cuando escuché lo que ofrecía como anticipo. Supongo que iré aprendiendo sobre la marcha.


Jessie no pudo evitar reírse.


—Espero que te salga bien.


—Tengo plena confianza —dijo Kat sin mucha convicción—. Pero no es por eso por lo que estamos aquí. Dijiste que querías hablarme de Andy Robinson. ¿Qué ha hecho ahora?


—En realidad, nada —respondió Jessie, dando un sorbo a su café—. Me ha hecho una oferta que no estoy segura de poder rechazar.


—¿Cuál?


—¿Recuerdas que me dijiste que te llamó de improviso aquella noche para advertirte de que el Cazador Nocturno te utilizaría para llegar a mí?


—Claro —dijo Kat—, y eso es exactamente lo que hizo cuando plantó un trozo de papel con una dirección escrita en un vehículo de un concesionario, donde estaba seguro de que acabaría siendo encontrado. Sabía que yo iría a la dirección, descubriría el edificio de enfrente con el cadáver y te llamaría. Por eso plantó esos dispositivos de escucha allí. Y como una idiota, hice exactamente eso, lo que le llevó a donde os escondíais.


—No te martirices por eso —replicó Jessie—. Cualquiera habría caído en la trampa. Me interesa más saber cómo lo supo ella. Me prometió que me lo diría si escribía una carta apoyando su traslado a otro centro.


—No lo vas a hacer, ¿verdad? —preguntó Kat con incredulidad.


—Me lo estoy planteando —admitió Jessie—. Si tiene una vía de acceso a información que podría ser valiosa, no puedo simplemente ignorarlo. Además, cualquier centro al que vaya será tan seguro, si no más, que Twin Towers.


Kat asintió comprensivamente, pero estaba claro que se mostraba escéptica.


—¿De verdad quieres volver a abrirte a la comunicación con esta mujer? Quiero decir, intentó matarte. Y por la forma en que me habló aquella noche, parece que está obsesionada contigo de una manera poco saludable. Con todo lo que está pasando con las recuperaciones de Hannah y Ryan, parece una carga innecesaria.


Kat tenía razón. Kat ni siquiera sabía que Hannah había disparado al Cazador Nocturno y pensaba que la niña era difícil de manejar. Y aunque Ryan estaba mejorando físicamente, seguía luchando emocionalmente.


—Es mucho —admitió—, y eso ni siquiera incluye el comprom...


Se detuvo a mitad de palabra, dándose cuenta de que no debía mencionar la proposición de Ryan; que ella era quien había insistido en mantenerlo en secreto. Sintiendo que se le enrojecía la cara y que el corazón empezaba a latirle con fuerza, intentó desesperadamente pensar en otra palabra para sustituir la que había empezado a decir. Al mirar a Kat, supo que era inútil. Su amiga tenía los ojos muy abiertos y la mandíbula desencajada.


—¿Estás comprometida? —preguntó Kat con asombro.


—No he dicho que esté...


—Por supuesto que sí —replicó Kat con alegría—. No intentes negarlo. Estás prometida.


—Baja la voz —susurró Jessie, sintiéndose extrañamente asustada—. Sí, estoy prometida. Pero se supone que es un secreto. Ryan se enfadará si se entera de que se lo he contado a alguien y él no puede.


—¿Por qué no puede decírselo a nadie? —preguntó Kat, perpleja.


Jessie suspiró con frustración avergonzada.


—Porque le pedí que no lo hiciera.


—¿Por qué? —dijo Kat, atónita.


—Yo... solo quería algo de intimidad. Me lo propuso la mañana después del enfrentamiento con Night Hunter. Estaba preocupada por Hannah. Estaba preocupada por él. Y sabía que si aparecía en nuestras reuniones informativas y en los medios con un anillo en el dedo, sería lo único en lo que todos se centrarían. Así que le hice prometer que no diría nada hasta que toda esta locura se calmara.


—¿No se ha calmado ya? —dijo Kat.


—Sí, en cierto modo. Pero ya sabes cómo es con nosotros: nada se calma del todo. Y he empezado a preguntarme si es buena idea añadir una boda a todo el lío que hay en nuestras vidas ahora mismo.


—¿Estás diciendo que tienes dudas? —dijo Kat.


—No. No sobre él. No sobre nosotros. Es solo que estoy hecha un lío estos días. Me pregunto si quizás no es el momento adecuado.


Ambas se quedaron en silencio unos instantes, dando sorbos a sus bebidas.


—¿Al menos puedo felicitarte? —dijo Kat—. Tu novio macizo, perdón, prometido, quiere envejecer contigo. Eso merece una felicitación, ¿no?


—Claro. Sí. Gracias —dijo Jessie—. Pero, por favor, no le digas ni una palabra a nadie; no hasta que esté lista.


—Mis labios están sellados —dijo Kat, haciendo el gesto antes de inclinarse y susurrar—: ¿Puedo al menos ver el anillo?


Jessie sonrió a su pesar. El anillo debería haber estado en la caja fuerte de casa, pero por alguna razón, lo había estado llevando a todas partes. Sacó la caja de su bolsillo y la abrió.


—Es precioso —admiró Kat—. Teniendo en cuenta que tiene el sueldo de un policía, es bastante impresionante. Póntelo.


Jessie lo hizo con menos reticencia de la que creía apropiada. Tenía que admitir que quedaba y se sentía bien. Kat le lanzó una mirada severa.


—Espero que lo resolváis pronto —dijo—, porque la gente necesita ver esa joya en tu dedo. Sería una pena mantenerlo escondido.


—Veré qué puedo hacer —dijo Jessie, sonrojándose de nuevo.


Antes de que Kat pudiera acosarla con más preguntas, sonó el teléfono de Jessie. Era el capitán Decker.


—Pensaba que estabas de permiso —dijo Kat, mirando la pantalla.


—Terminó hoy —dijo Jessie—. Supongo que ha aguantado todo lo que ha podido.


Contestó al teléfono. Antes de que pudiera decir una palabra, Decker empezó a hablar.


—Hunt, menos mal que has vuelto al trabajo —dijo con urgencia—. Te necesitamos.




 



CAPÍTULO CUATRO


 


 


Jessie llegó a la Comisaría Central de la policía de Los Ángeles diez minutos después.


Ryan la estaba esperando cuando entró en el aparcamiento subterráneo. Mientras se acercaba, ella notó que la cojera que le había quedado tras el coma del verano pasado casi había desaparecido. De pie con su metro ochenta, había recuperado parte de su imponente presencia. Y aunque aún no había vuelto a los 90 kilos de músculo que tenía antes de su hospitalización, con intensos entrenamientos diarios, estaba en camino. Por suerte, su característico pelo negro y sus amables ojos marrones nunca habían cambiado.


—¿Qué ocurre? —preguntó ansioso en cuanto ella salió del coche.


—Nada —mintió ella—. ¿Por qué?


—Cuando me enviaste un mensaje para quedar aquí abajo antes de hablar con Decker, empecé a preocuparme.


—Lo siento —dijo ella—. No quería asustarte. Solo quería repasar cómo vamos a manejar el tema del compromiso antes de subir.


—Me parece bastante sencillo —dijo él encogiéndose de hombros—. Simplemente actuamos como si nada hubiera cambiado. No veo por qué tendría que salir el tema.


Aunque sonaba de acuerdo, Jessie tuvo la sensación de que mantenerlo en secreto empezaba a pesarle. Por mucho que lo entendiera, especialmente ahora que se le había escapado accidentalmente con Kat, se mantuvo firme.


—Vale, suena bien.


Ryan ladeó la cabeza con curiosidad.


—No necesitabas que bajara aquí para eso. El secreto ya era el procedimiento habitual. ¿Cuál es la verdadera razón por la que estoy aquí abajo, Jessie Hunt?


Ella se rio a pesar de su nerviosismo. Realmente la conocía bien.


—No estoy segura de si debería aceptar este caso, sea cual sea. ¿Decker te ha contado algo al respecto?


—No, solo que es importante. Cree que es un caso ideal para relanzar la SEH mejorada. ¿Por qué no lo aceptarías?


Jessie intentó pensar en la mejor manera de abordar lo que sabía que sería un tema incómodo.


—Es que están pasando muchas cosas —dijo finalmente—. Ya cancelé un seminario en UCLA por mi baja. Estoy realmente preocupada por Hannah. Aún no le ha contado al Dr. Lemmon lo que realmente pasó en Wildpines. Y me doy cuenta de que te estás recuperando y has vuelto al servicio activo, pero ambos sabemos que aún estás lidiando con lo que le pasó a Trembley. Es como si tuvieras un yunque invisible sobre tu espalda que te niegas a quitarte.


Ryan le dedicó una sonrisa agridulce. Ella podía ver que estaba haciendo todo lo posible por ocultar lo mucho que aún se culpaba por la muerte del detective Alan Trembley, quien había muerto a manos del Cazador Nocturno mientras los dos hombres trabajaban juntos.


—Me encanta que te preocupes por mí —dijo él con dulzura—. Pero créeme, lo estoy superando. Estaré bien. Y entiendo tus dudas sobre aceptar un caso con la situación de Hannah. Pero el mundo no puede detenerse porque las cosas sean difíciles ahora. Por supuesto que te apoyaré en lo que quieras hacer, pero creo que aceptar un caso importante podría hacerte bien en este momento.
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